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LA CERÁMICA DE CELIA VÁSQUEZ YUI
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CELIA VÁSQUEZ YUI  
EN LA BIENAL DE VENECIA

La ceramista Celia Vásquez Yui (Pucallpa, 1960), originaria del pueblo shipibo-konibo asentado 
en las riberas del río Ucayali, en la región amazónica del mismo nombre, participa en la 61ª Bienal 
Internacional de Arte de Venecia con una imponente colección de setenta piezas titulada El consejo 

de los espíritus-madre de los animales, en el marco de la exposición central In Minor Keys (En claves 
menores), donde han sido reunidas también obras significativas de ciento diez artistas de diversas 

partes del mundo. Su presencia coincide, además, con la de Sara Flores en el pabellón del Perú en 
esta misma edición de la bienal veneciana, lo que otorga especial visibilidad a dos de las más 

reconocidas expresiones artísticas del arte shipibo-konibo: la cerámica y el dibujo kené estampado 
sobre tela, de las que ambas son, respectivamente, consumadas maestras.

La obra de Celia Vásquez Yui, acogida en 
el pabellón central de los Giardini della 

Biennale, constituye una asamblea imagina-
ria de la fauna representativa de la Ama-
zonía, cuya silente pero rotunda presencia 
parece interpelar a los espectadores, invitán-
dolos a admirar su compleja diversidad y a 
reflexionar sobre la urgencia de mantener 
los entornos naturales donde habita. La pro-
puesta podría, incluso, ser relacionada con 
una versión personal y contemporánea del 
arca de Noé: así como el personaje bíblico 
introduce en su mítica embarcación ejem-
plares de todas las especies para salvarlas del 
diluvio, ella reúne en este singular cónclave 
-acaso al interior de una maloca o casa comu-
nitaria- a los espíritus maternos o «dueños» simbólicos 
de las diversas especies, para que de modo propiciatorio 
nos impulsen a preservarlas, resguardando, además, a la 
propia humanidad ante la embestida arrolladora de defo-
restaciones o prácticas contaminantes ajenas a indispen-
sables criterios sostenibles.

Las figuras de Celia Vásquez Yui están dotadas de 
una particular fuerza expresiva. La artista capta gestos 
y detalles característicos de los animales de su entorno, 
pero cubre sus pieles con los patrones geométricos del 
kené, adaptándolos, según corresponda, tanto en el di-
seño como en el cromatismo. El resultado no puede ser 
más afortunado: la singularidad de las criaturas es evi-
dente, pero el kené le confiere a cada una su condición de 
espíritu-madre y establece entre ellas un vínculo común 
que, por cierto, se proyecta en otras conocidas manifesta-
ciones antropomorfas de la cerámica shipiba.

Celia Vásquez Yui -cuyo nombre nativo, Biri Jisbe, 
significa relámpago- conoció las técnicas y significados 
del kené gracias a las enseñanzas de su madre, respon-
sable también de enseñarle la antigua tradición alfarera 
de sus ancestros, que ha sabido preservar y enriquecer 
de manera creativa, con el apoyo de su hija, Diana Ruiz. 
La artista ganó el Concurso Nacional de Cerámica Nati-
va (1998) y, un lustro después, el Concurso Regional de 
Cerámica. En 2007 fue presidente de la Asociación de 
Artesanos y Escultores de la Región Ucayali, y ha partici-
pado en numerosas exposiciones nacionales, incluyendo 
la feria anual Ruraq Maki que organiza el Ministerio de 
Cultura. En años recientes, su reconocimiento interna-
cional contó con el impulso del Shipibo Conibo Center de 
Nueva York. En 2022 expuso una primera versión de El 
consejo de los espíritus-madre de los animales en el Salon 94 
de Manhattan, participó luego en una muestra colectiva 
con parte de esa propuesta en el Centro Cultural Inca 
Garcilaso del Ministerio de Relaciones Exteriores y, al 
año siguiente, la mostró en el Museo de Arte Herbert F. 
Johnson de la Universidad de Cornell. Celia Vásquez Yui 
ha participado en exposiciones colectivas en el parisino 
Musée du quai Branly-Jacques Chirac y en la Haus der Kultu-
ren der Welt de Berlin. En 2025, El consejo… se expuso en 
la galería del proyecto Amil del distrito de Barranco, en 
Lima. Algunas de sus obras se encuentran en el Museo 
de Arte de Lima, el Instituto de Arte de Chicago y otras 
importantes colecciones. Alonso Ruiz Rosas
 
Celia Vásquez Yui, Armadillos, 2021. Cortesía: Salon 94

En la portada: Celia Vásquez Yui, Mono cara blanca, 2021. Cortesía: Clearing

Bienal de Venecia, 2026. Foto: Gredna Landolt
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Celia Vásquez Yui, Caimán negro, 2021.  Abajo: Boa, 2021. Cortesía: Salon 94

Celia Vásquez Yui, El consejo de los espíritus-madre de los animales, 2022, Cortesía: Salon 94

Celia Vásquez Yui, Otorongo sentado, 2023. Cortesía: Clearing Celia Vásquez Yui, Bufeo, 2021. Abajo: Otorongo, 2020, Cortesía: Salon 94 
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ORTIZ REYES Y ARGUEDAS:
HUELLAS DE UNA PERDURABLE AMISTAD

La reedición del volumen Sima-
che y otros relatos del escritor y 

abogado José Ortiz Reyes (Cata-
caos, Piura, 1912-Lima, 2001), a 
cargo de José Carlos Vilcapoma, 
permite apreciar una obra litera-
ria que, en su momento, desató 
debates y tuvo particular eco en 
la escritura de José María Argue-
das, sin duda uno de los autores 
más importantes de la literatura 
peruana. Simache -una novela 
corta que narra con prosa limpia y sencilla las peripecias 
de un niño y su familia en una hacienda algodonera en 
el norte del país-, obtuvo el primer premio en los Juego 
Florales de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos en 1940, y fue publicada al año siguiente. En esos 
mismos Juegos, Ortiz Reyes obtuvo otro premio con el 
cuento Espectros, ahora también rescatado, en el que re-
trata su penosa experiencia carcelaria en 1937, junto a 
Arguedas y otros estudiantes partidarios de la República 
en la Guerra Civil española, que habían manifestado su 
repudio a la visita de un general representante del régi-
men italiano al claustro sanmarquino, para fastidio del 
gobierno dictatorial de entonces.

Arguedas animó a su amigo Ortiz Reyes a escribir 
sus experiencias en la prisión y el relato le sirvió más tar-
de para completar sus recuerdos y volcarlos en su breve 
novela El Sexto (1961), con la que, por cierto, ganó por 
segunda vez el Premio Nacional Fomento de la Cultura 
Ricardo Palma. Sobre su estrecha relación, proyectada en 
la cercanía que tuvo Arguedas con el hijo de José Ortiz 
Reyes, el reconocido antropólogo Alejandro Ortiz Res-
caniere, alumno en París de Claude Levi-Strauss, hay un 
libro de consulta indispensable, publicado por la Pontifi-
cia Universidad Católica del Perú hace justo tres décadas: 
José María Arguedas, recuerdos de una amistad, con intro-
ducción y notas de Carmen María Pinilla. Allí se reúne 
un epistolario que va de 1938 a 1969, con cartas cruza-
das entre los viejos amigos (Ortiz se convirtió también 
en abogado de Arguedas), y entre el joven estudiante 
de antropología y su mentor en el campo de lo estudios 
andinos, así como testimonios, relatos y otros valiosos 
documentos.

José Ortiz Reyes y Arguedas se conocieron en la 
Peña Pancho Fierro hacia 1935. Ortiz Reyes había inicia-
do sus estudios de Derecho en la Universidad Nacional 
de San Agustín de Arequipa, y se trasladó a Lima por 
aquella época. La Peña Pancho Fierro era un centro de 
animada tertulia intelectual, promovido por las herma-
nas Alicia y Celia Bustamante. Arguedas se casó poco 
después con Celia Bustamante y allí también José Ortiz 
Reyes conoció a su futura esposa, Alejandra Rescaniere, 
entonces estudiantes de la Escuela Nacional de Bellas 
Artes. Otro asiduo de la Peña era el poeta y ensayista 
Emilio Adolfo Westphalen -cercano amigo de Arguedas 
desde que se conocieron en la Facultad de Letras de San 
Marcos-, que se casó con la destacada artista Judith Ortiz 
Reyes, pionera del arte abstracto en el Perú y hermana 
del autor de Simache.  

CÉSAR GUTIÉRREZ MUÑOZ  
Y LA ARCHIVÍSTICA EN EL PERÚ

El reciente fallecimiento de César Gutiérrez Muñoz 
(Lima, 1945-2026) ha causado hondo pesar en los 
predios de los estudios históricos peruanos. Alumno 
del Colegio San Andrés y egresado luego de la Facul-
tad de Letras de la Pontificia Universidad Católica, 
donde cursó también estudios de Derecho, Gutiérrez 
Muñoz se convirtió en una de las figuras centrales en 
la renovación de la archivística en nuestro medio. Se 
dice que descubrió su verdadera vocación tras visitar 
en Washington, en 1965, una exposición dedicada a 
los Rollos del Mar Muerto. En adelante, Gutiérrez Mu-
ñoz se abocó a las delicadas e indispensables labores 
para la conservación de las bases documentales de la 
memoria histórica. Estuvo en Sevilla, especializándo-
se en Paleografía y observando el trabajo técnico del 
Archivo General de Indias. Asistió después al Primer 
Curso de Capacitación Archivística del Centro Intera-
mericano de Formación de Archiveros de la oea en 
la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Se 
incorporó como docente en la pucp, fue director fun-
dador del Archivo Histórico del Instituto Riva-Agüe-
ro, del Archivo Central de la misma universidad, 
jefe institucional del Archivo General de la Nación y 
miembro de número de la Academia Nacional de la 
Historia. Su incansable defensa del legado documen-
tal de nuestro país permanece con plena vigencia.


